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Vienen con alegría, Señor, 
cantando vienen con alegría, Señor, 
los que caminan por la vida, Señor 

sembrando tu paz y amor. (bis)   
   

Vienen trayendo la esperanza 
a un mundo cargado de ansiedad, 

a un mundo que busca y que no alcanza 
caminos de amor y de amistad. 

 

Vienen con alegría, Señor… 
 

Vienen trayendo entre sus manos 
esfuerzos de hermanos por la paz, 
deseos de un mundo más humano 

que nacen del bien y la verdad. 
 

Vienen con alegría, Señor… 

 
  

 
 

   

 

 
 

Jesús nos convoca a hacerle presente saliendo al encuentro 
de las personas en sus necesidades concretas como Él nos 
enseña. “Tuve hambre y me disteis de comer”-, Él mismo ha 
querido la pequeñez y la necesidad para salir a nuestro 
encuentro y revelarnos su proyecto del Reino de Dios. 
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Primera lectura:  
 

    REFLEXIÓN SOBRE Mateo 25: 35-40   
(José Antonio Pagola) 

 

Lo decisivo ante Dios no son las acciones religiosas, sino 
estos gestos humanos de ayuda a los necesitados. Pueden 
brotar de una persona creyente o del corazón de un agnós-
tico que piensa en los que sufren. 
 

El grupo de los que han ayudado a los necesitados que han 
ido encontrando en su camino, no lo han hecho por motivos 
religiosos. No han pensado en Dios ni en Jesucristo. 
Sencillamente han buscado aliviar un poco el sufrimiento 
que hay en el mundo. Ahora, invitados por Jesús, entran en 
el reino de Dios como “benditos del Padre”. 
 

¿Por qué es tan decisivo ayudar a los necesitados y tan 
condenable negarles la ayuda? Porque, según revela el Juez, 
lo que se hace o se deja de hacer a ellos, se le está haciendo 
o dejando de hacer al mismo Dios encarnado en Cristo. 
Cuando abandonamos a un necesitado, estamos abandonan-
do a Dios. Cuando aliviamos su sufrimiento, lo estamos 
haciendo con Dios. 
 

Este sorprendente mensaje nos pone a todos mirando a los 
que sufren. No hay religión verdadera, no hay política 
progresista, no hay proclamación responsable de los dere-
chos humanos si no es defendiendo a los más necesitados, 
aliviando su sufrimiento y restaurando su dignidad. 
 

En cada persona que sufre Jesús sale a nuestro encuentro, 
nos mira, nos interroga y nos suplica. Nada nos acerca más 
a él que aprender a mirar detenidamente el rostro de los que 
sufren con compasión. En ningún lugar podremos reconocer 
con más verdad el rostro de Jesús. 
. 
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Venid, benditos de mi Padre... porque 
tuve hambre, y me disteis de comer; 
tuve sed, y me disteis de beber; fui 
forastero, y me recibisteis; estuve 
desnudo, y me vestisteis; enfermo, y 
me visitasteis; estuve en la cárcel, y 
vinisteis a mí... 
...De cierto os digo que en cuanto lo 
hicisteis a uno de estos mis hermanos 
más pequeños, a mí me lo hicisteis. 

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO    Mateo 25: 35-40 
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AFIRMACIÓN DE FE   
 

Creemos en Jesús, 
presente en la alegría y esperanza del pueblo 

marcado por una historia de sufrimiento y pobreza. 
Creemos en Jesús, 

presente en las personas que viven situaciones críticas 
a causas de las decisiones de otras personas. 

Creemos en Jesús, 
presente en los jóvenes marginados y sin trabajo 
por causa de las estructuras que hemos creado. 

Creemos en Jesús, 
presente en los refugiados que huyen y no son acogidos 
porque los sentimos como un estorbo y nos dan miedo. 

Creemos en Jesús, 
presente en el pobre que sufre, 

en el triste y sin futuro, 
en el perseguido y encarcelado, 
en los emigrantes y exiliados, 

en los niños explotados y abandonados, 
en las mujeres humilladas y ninguneadas, 

en los deshauciados de sus viviendas... 
Creemos en Jesús, 

presente en los ciudadanos sin derechos, 
en las persona que luchan por un mundo nuevo, 

en sus seguidores y mártires, aún sin reconocimiento. 
Creemos en Jesús, 

presente en todos los calvarios y cruces 
que han levantado a lo largo del camino 

por defender intereses egoistas. 
Creemos en Jesús, 

y reafirmamos nuestra esperanza en él, 
y en la fuerza sanadora y liberadora 

de su amor derramado en nosotros y en todos. 
Creemos en Jesús, vivo y presente 

en nuestro mundo e historia, 
en nuestra sociedad e iglesia, 
y en nuestra vida, cada día. 
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Tú me dijiste, Señor, que en mi camino 

iré encontrando hambrientos de mi pan, 

que habrá sedientos que vengan a mi fuente, 

enfermos tristes de frío y soledad. 
 

Tú me dijiste que sufres en el pobre, 

que estás desnudo y no tienes libertad; 

que en el anciano que espera Tú me esperas, 

y en ese niño que de hambre morirá. 
 

Aquí me tienes, Señor, yo quiero amarte;  

amando al pobre y aquel que sufre más.  

Tuyo es mi pan y el agua de mi fuente,  

ven a mi casa y amor encontrarás (Bis) 
 

En el camino hay siempre un hombre herido, 

que necesita mi ayuda y mi amistad, 

no mil discursos que hablen de justicia, 

no mil palabras que el viento llevará. 
 

En el camino Jesús Tú me estás mirando 

y en su mirada hay pena y soledad, 

Quiero entregarte mi alma y mi alegría, 

toda mi vida en ofrenda de hermandad. 
 

Aquí me tienes, Señor, yo quiero amarte;  

amando al pobre y aquel que sufre más.  

Tuyo es mi pan y el agua de mi fuente,  

ven a mi casa y amor encontrarás (Bis) 
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OFERTORIO 
Señor te ofrecemos el Pan y Vino, signo de 
entrega y comunión fraterna. Que sean para 
nosotros signo de compromiso con el proyecto 
de tu Hijo Jesús de construir un mundo más 
justo y más humano. 

Te dirigimos, Dios y Señor, esta plegaria 

para agradecerte que nos tratas como hijos 

y contamos con tu incondicional cariño. 

Eres un Dios bueno, Padre y Madre de todos,  

que no pretendes otra cosa que nuestra felicidad,  

y que sólo nos pides que nos llevemos bien entre todos. 

Tenemos que advertir a nuestros hermanos  

que hemos de hacernos cargo de los que peor lo pasan,  

que es responsabilidad nuestra, no tuya,  

que el mal desaparezca de esta pobre Tierra  

que a diario maltratamos.  

Debemos y queremos anunciar bien alto  

que tu amor y misericordia no tienen límites,  

que es santo y bendito tu nombre, Padre y Madre Dios.  

Por eso te cantamos este himno de alabanza… 

PLEGARIA EUCARÍSTICA 
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Nos hemos reunido alrededor de esta mesa, Padre Dios, 

para recordar la vida de tu hijo Jesús de Nazaret 

y testimoniar que nosotros también creemos en él. 

No podríamos buscar un líder mejor que él, 

tiene palabras de vida que nos llegan muy adentro, 

habla con autoridad, trasmite seguridad 

y podemos poner en él nuestra plena confianza. 

Te agradecemos el mensaje luminoso de Jesús, 

que sumado a su buen hacer, 

constituye nuestra guía y modelo. 

Por él sabemos que lo que importa 

es ser fiel a la propia conciencia. 

Jesús ha significado nuestra liberación personal, 

vivir tu fe en libertad, sentirnos hijos y no siervos, 

sentirte como Padre y Madre entrañable. 

Sabemos qué misión nos espera.  

Nos dejó su testamento. 
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La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan,  

Te dio gracias, lo patió y dijo: 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA 

POR VOSOTROS»; 
Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 

 

«ESTE ES EL CÁLIZ DE LA NUEVA 

ALIANZA SELLADA CON MI SANGRE QUE 

SE ENTREGA POR LA SALVACIÓN DE 

TODOS; HACED ESTO MISMO MUCHAS 

VECES EN MEMORIA MÍA». 
 

Acabamos de recordar, Padre, la vida de tu hijo Jesús, 

ejemplar hasta su muerte y consumación en Ti. 

En él se realizó la utopía soñada por Ti para el hombre. 

Nos demostró que otro mundo es posible, 

y que también son posibles otro hombre y otra mujer. 

Querríamos esperar confiados 

la llegada de una humanidad adulta, 

reconciliada, generosa y solidaria, llena de tu espíritu, 

que mereciera tu plena felicitación. 

Jesús se llamó a sí mismo hijo de hombre 

para hacernos ver que el primer paso y el último 

es sencillamente crecer cada día en humanidad. 

Sabemos, Señor, que no te gusta hacer milagros, 

que los milagros los tenemos que hacer nosotros, 

que ese mundo nuevo y fraternal que ansiamos 

lo hemos de ir forjando día a día, cada uno de nosotros. 

Te ofrecemos nuestra mejor voluntad de servicio 

y sintiendo que está con nosotros 

tu querido hijo Jesús, nuestro hermano mayor, 

te dirigimos esta oración, Dios y Padre nuestro. AMÉN. 
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     PADRE NUESTRO …                                                                                                                                     . 
 

El Padre nos ama tal como somos, con 

nuestras limitaciones y fallos. Y su Hijo 

no nos va a juzgar y condenar, sino a 

liberarnos de tantas ataduras que nos 

dificultan seguirle, para poder acoger a 

los que están sin pan, sin trabajo, sin 

higiene, sin casa, sin descanso sin 

ayer, sin mañana, sin papeles, sin 

esperanza... 
 

Padre nuestro que estás 

en el cielo… 

 
LLLAAA   PPPAAAZZZ   

 

JJJeeesssúúússs,,,   tttúúú   eeerrreeesss   nnnuuueeessstttrrraaa   PPPaaazzz...   NNNooosss   dddiiirrriiigggiiimmmooosss   

aaa   tttiii   eeennn   eeesssttteee   dddíííaaa,,,   ooossscccuuurrrooo   pppooorrr   lllaaa   ggguuueeerrrrrraaa,,,   pppooorrr   eeelll   

aaabbbuuusssooo   dddeee   lllooosss   pppeeeqqquuueeeñññooosss...   NNNuuunnncccaaa   pppooodddrrreeemmmooosss   

ssseeerrr   fffeeellliiiccceeesss   lllooosss   uuunnnooosss   cccooonnntttrrraaa   lllooosss   oootttrrrooosss;;;   

eeennnssséééñññaaannnooosss   eeelll   ssseeecccrrreeetttooo   dddeee   lllaaa   pppaaazzz,,,   pppaaarrraaa   qqquuueee   

nnnuuueeessstttrrraaa   vvviiidddaaa   ssseeeaaa   uuunnn   ppprrroooyyyeeeccctttooo   dddeee   pppaaazzz...   QQQuuueee   

ggguuuiiiaaadddooosss   pppooorrr   tttuuu   EEEssspppííírrriiitttuuu,,,   cccooonnnssstttrrruuuyyyaaammmooosss   uuunnnaaa   

cccuuullltttuuurrraaa   dddeee   lllaaa   pppaaazzz...   

¡¡¡PPPaaazzz   eeennn   nnnooosssoootttrrrooosss,,,   pppaaazzz   pppaaarrraaa   tttooodddooosss!!!   
 





  

 

GRACIAS, SEÑOR, POR NUESTRA VIDA; 
GRACIAS, SEÑOR, POR LA ILUSIÓN; 

GRACIAS, SEÑOR, POR LA ESPERANZA; 
GRACIAS DE TODO CORAZÓN. 

 

Gracias, Señor, por cada hora; 
gracias, señor, por cada flor; 

gracias, señor, porque esperamos 
a que mañana brille el Sol; 

gracias, señor, porque esperamos 
a que mañana brille el Sol. 

 

GRACIAS, SEÑOR, POR NUESTRA VIDA… 
 

Gracias, Señor, por la sonrisa, 
gracias, Señor, por el calor, 

gracias, Señor, por cada hombre 
que aún confía en el amor; 

gracias, Señor, por cada hombre 
que aún confía en el amor. 

 

GRACIAS, SEÑOR, POR NUESTRA VIDA… 
 

Gracias, Señor, por los amigos, 
gracias, Señor, por el amor, 

gracias, Señor, porque creemos 
en tu callada Redención; 

gracias, Señor, porque creemos 
en tu callada Redención.  

 

GRACIAS, SEÑOR, POR NUESTRA VIDA… 

  

  

 
 


